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de Luis León Barreto 
uis León Barreto obtiene en 
198 1 e l premio "Slasco lbáñez" 
con la novela Lns espiritistas 
de Te/de . Esta obra ha mereci­
do sucesivas reediciciones; la 
última, del Centro de la Cultura 
Popular Canaria. La novela 

dispone de un atinado y excelente prólogo de 
Oswaldo Rodríguez. 

Dice de Canarias Luis León Barreto que es un 
Sur "que huele a Sahara y al Caribe", Frase que, 
si ti ene regusto poético, alcanza más largos obje­
ti vos: no concibe lo insu lar como una realidad 
inmóvi l anc lada en e l Atlántico. Comprende lo 
enunciado que ese espacio de licrra retiene una 
historia, que si ha ven ido hacia ella por el mar, 
las is las, a su vez irradian lo ya ac limatado en 
es lOS piélagos hacia otros continemes; tres con­
tinentes: Europa, África, América, han fragua­
do la identidad insular. Síntesis dialéctica que no 
ha carecido de conflictos y de tremendas rasga­
duras que ya forman parte sustancial de una per­
sonalidad definida por el mesti zaje cultural. 

El autor de esta novela ha escrito que 
una cultura que no se reconoce a sí misma, que 
no toma posición, está llamada a pasar desaper­
cibida. A veces se le niega a la literatura creada 
en Canarias la posibilidad de disponer de cier­
tos signos pecu liares por las que se le identifi­
que, y. -como expone León Barreto- "A fuerza 
de negarse a sí misma, esta lierra semeja un lugar 
irrea l. carente de espacio inexistente". 

El antídoto contra ese desen tendimien­
to cuyo destino se va achicando y perdiendo es 
el de "mantener los ojos abiertos y la mirada crí­
tica". Como continúa diciendo el novelista: si no 
tenemos esperanza hay que inventarla. 

Invención literaria; porque el autor da 
a la literatura dos fu nciones de naturaleza dis­
tinta y hasta contrarias. De una parte. desvela las 
falsedades que han sido impuestas por una his­
toria que fue con formando una mentalidad moral 
a los indi viduos que componen lacomullidad. De 
airo lado. se encamina por nuevas rutas hacia un 
destino de verdadera emancipación y libertad. 

Varias son las épocas que rondan ante 
nosotros en Las espiritistas de Telde: de modo 
que es imposible que un solo personaje ocupe y 
gane el centro de la nove la. Pero aparte de esta 
razón, ¿por qué el narrador impone un persona­
je colecti vo? Lo impone porque quiere mostrar 
la relación ex istente entre los individuos y la 
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\ociedad. En e~te ~elllid o procura unir a~í e l conoci­
miento histórico <1 1 presente. como también situar un 
hoy desde e l que encam inarse al futuro. 

La hi"toria nunc.¡ está dich<l del todo: no "e 
completa: como ha exprc\ado Bajtin. siempre hay algo 
por decir: algo nunca tratado pero que puede darlo a cono­
cer una voz hasta ahora enmudecida . 

Lui" León BarrelO quiere rescatar esas voces. 
const ruir un edificio más fi able que e l ofrecido por la 
hi\toria oficia l. Una hi ... toria movediza. incapaz de reve­
lar "la versión exacta" -según declara el croni .. ta de esta 
no\ela-. "porque a e .. ta ... altura .. la historia C"IÚ lra .. toca­
da al infinito". No va lcn las generalidade". La V07 tienc 
que encontrar y tran ... mitir lo solapado cn eltmje de la 
hi Moria. tiene que dar con la singul<lridad. levantarle el 
sec reto. Canarias puede redescubrir ... e como UIl caso 
peculiar: en algunos puntos ha de hi slOriar"e como un 
ca"o aparte del procc"o penimular. 

Entiende que ... e vive en un.¡ comunid.¡d: e ... 
decir. en una realidad ,,(x:ia l. interper"onal: en "uma. en 
un universo de polcnciale" voces que la novela puede 
despertar. Convcrti r la mude¿ o el rumor en una polifo­
nía clara y sonora. A ... í lo dispone e l novelista: intercs<I­
do cn mostrar una -ofm- historia abierta, librc ya de la 
dictadura de un di scur-;o regido por una sola VOL que habla 
al dictado de la ideología imperante. 

¿Elticmpo pa ... ado debe en tcndcp"e como mera 
reproducción '! Un esc ritor moderno no aceptaría "er un 
im,trumento de repruducción de la hi!\Loria. Si algo carac­
teriza a la modern idad literaria es que elm<ltc rial trata­
do. los contenido" del mundo son contcn id o:-.. que han 
pasado previamentc por la conciencia: sc han internali ­
Lado en el autor. Los materiales ~ufren o padecen un 1'1'0-

ce ... o de subjeLi v<lción. El pasado que recoge el cronista 
no se traslada puro al papel. Es supuesta o relativa la obje­
tividad de la que "e parte. SU VOL se lecc iona. decide lo 
compat ible o no con su íntima rea lidad. La" CO\ih que 
oye deben vibrar en su interior. reconocerlas como suyas: 
condic ión nece\aria para que pasen a ese di"curso que 
el narrador estú construyendo. 

¿Es un nuevo discurso? Y si fuera nuevo. ¿cuúl 
c" "U singularidad? Recordemos que al cronista se Ic pide 
en 1978 que investigue lo" pormenores de un crimen ocu­
rrido en 1930. Enrique levan tará a los muerto", que "cpul­
tó la hi ~toria. No e" la primera vez que ocurre e"ta tama­
ña desviación temporal. Al Lazarillo se le pidió que 
explicase su .. ituación actual. La respuesta del pícaro fue 
una allLOb iografía tan amplia como intere"ada. Necesi ta 
jll ... tilicar una situación y para ello pone toda su vida como 
factor coadyuv¡¡ nte. El crimen dc Telde en 1930 es un 
pretexto para desempohar una pequeña parccl:.i de la his­
toria de Canaria". Ante un ... uce~o real y de breve tem­
pora lidad e l no\cli"ta re"ponde COIl ulla imención lite­
raria que abarca varias centurias de la hi"toria de Canarias. 
No "ólo import a lo ocurrido a los últ imo<" e lemento", de 
la "ag.¡i familiar de lo~ Van de r Wallc. Intcrc ... a conocer 
al fundador de csa Ci.l\a que enraizó y "e enriqucció en 
la isla de Gran Canaria (Tamar:.ín ): intere\a ver cómo sur-
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gió la hegemonía de 1<.1 cxtraila familia en una peque­
ña is la perdida e n e l Athínl ico: cómo !\c extinguió 
esa familia. 

Conocemo~ cómo e l primcr Van der Walle 
funda una estirpe que adquiere importancia en la his­
toria local, se funde con dete rminadas fami I ias. tras­
t: icnde el ámbito in sular y se propaga 1'01' el norte y 
sur de América. Efectivamente. a la fi gura del fun ­
dador le asigna el cronista una m~íx il11a sign ificación . 

La historia. como se ha dicho. puede estar 
ocultando la realidad. La historia que no~ llega escri­
ta se escribió interesadamente. bajo la voluntad de 
quien oste ntaba e l poder. Se pone en cri si!'. la ver­
dadera realidad de la historia . Lui !\ León Barreta con­
fía en e l mode lo literario para 1110strarno!'. la ca ta­
dura de este primer Van del" Walle.j udío prestami s­
ta que debe huir de Holanda por desfalco al muni­
c ipio. Que desembarca en Sevilla. que. como un 
buscón c ualquiera. se enredu en la populosa c iudad 
espailola y hace vida propia de pícaros. Nos recuer­
da algunos pasajes de l buscón llamado Pablo quien. 
rumboso sobre un caballo ajeno. esperaba cn g~lñar 
a la soc iedad en la que c!\taba de!\eando in tegrarse. 
Sevilla. c iudad trampolín hacia otras tierra!\ recién 
descubiertas. Matrimonio con María Vargas. pupi­
la de una "famosa" casa. Se Ci.l!\an en la igles ia ll1~ís 

oscura. Se embarcan y llegan a Canaria!\ . Tienen un 
primer hijo: su mayor grac ia ~ed la del juego y la 
juerga. dilapidar la fortuna de lo!\ V;lI1 der Walle. Se 
sugiere que el nac imiento de ~ u segundo hijo más 
se debe a un hombre rico de l Sur. PedroJáime¿. que 
protege a es ta familia y le ac recie nta M I hacienda. 

León Barreta toma sutilmente elementos de 
la picaresca porque ya M! ha ~iluado críticamente fren ­
te a la historia que rc lma (recordemos que no acep­
ta. por fal sa o manipulada. la hi ~toria ofic ial ). Nos 
e ntrega as í un re lato que ~e reficre a los fundame n­
tos de una sociedad: de una socicdad que acoge a 
un personaje ducho en tral111XI!\ y de marcada iniciativa 
y ambición. 
Una parte de la c lase pudiente deltcrritorio insular 
de lata un dudoso origcn que e ll icmpo y la historia 
han disimulado. Tal familia va e n p¡lrangón con la 
isla: puede vérsela. h<Jsta cicrto punto. como una de 
sus numerosas me táfora!\. 

El nove li sta parecc C0 l110 s i ~e propusiera 
revisar alguna~ páginas de la historia de Canarias. 
Para e llo ha extendido una serie de aconlecimicn­
to~ que sucedieron en clunivclW insular. y le ha inyec­
tado literatura. Aque llo!\ concepto ... inconmovibles 
se resquebrajan: se destruye la vicja percepción his­
tórica para poner al I;ldo otra realidad posible. otra 
alterna tiva. No puede acepta r~t.:. ~i n Illá~. la voz 
impersonal dc la hi !\toria . Siempre hay algo por 
decir. y lo que expresa dCMlc la l it eratur~1 entraña otra 
manera de conocer la realidad : e n definiti va. la bús­
queda real de un má!\ profundo conocimiento. de una 
identidad que hasta ahora se ocu ltab~l tr,l~ la m;Ís­
cara dis imuladora de I ~l hi !\toria . 
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